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Personal académico

Noticias Y acontecimientos ACADÉMICOS

Continúa: Uno de los principales proble-
mas que se me presentaron durante la 
elaboración de este libro fue el acceso a 
los archivos públicos como, por ejemplo, 
la Penitenciaría y el Archivo Histórico del 
Ayuntamiento, lugares que tal parece que 
están peleados con la cultura. Sin embargo, 
hay otros, como el Casino Español, y muy 
en especial los fondos del INAH, donde el 
servicio es excelente. Desafortunadamente, 
no puedo decir lo mismo del fondo reserva-
do de la Universidad.

Roberto Llanas se confiesa un apasionado de 
la ingeniería y nos cuenta que llegó al IIUNAM a trabajar por 3 
años y se quedó 30. Cuando ingresé al II –comenta– estaba pre-
parando una investigación sobre la prostitución en México, desde 
los prehispánicos hasta el siglo XIX; según mucha gente timorata 
nunca existieron las prostitutas en este tiempo. Por supuesto que 

A continuación presentamos la lista de las personas que durante 
2012 y principios de 2013 se incorporaron como personal acadé-
mico del IIUNAM.

Yusef Zavalza Cabello cursó la carrera de ingeniero civil en la 
UNAM y se incorporó a la Coordinación de Estructuras y Mate-
riales del Instituto de Ingeniería como técnico académico aso-
ciado C para trabajar con el maestro Abraham Roberto Sánchez 
Ramírez a partir del 1º de agosto de 2012.  

Armando González Sánchez ingresa al IIUNAM como investiga-
dor asociado C en la Coordinación de Ingeniería Ambiental a par-
tir del 1º de mayo de 2012 para colaborar con la doctora Susana 
Saval. Es egresado de la Universidad Metropolitana, donde cursó 
sus estudios doctorales en ingeniería química.

Alexandra Ossa López cursó la carrera de ingeniería civil en la 
Universidad Nacional de Colombia. Sus estudios de posgrado 
(maestría y doctorado) los realizó en la UNAM y se integra a la 
Coordinación de Geotecnia a partir del 1º de enero de 2013 para 
colaborar con el doctor Efraín Ovando. 

A todos ellos les damos la más cordial bienvenida.

existieron 11 formas de  prostitución. Fue 
curioso porque consultando unos archivos 
encontré que la abadesa de la primera casa 
de refugio para mujeres desvalidas, Ana del 
Soto, pedía al ayuntamiento que revisaran 
el agua que pasaba por su casa. Ahí me di 
cuenta de que existió una red subterránea de 
agua, y lo mismo me ocurrió con el drenaje. 
A partir de ese momento me interesó  res-
catar toda la información relacionada con la 
ingeniería antigua. Mucha gente del Instituto 
de Ingeniería me ayudó en este trabajo, entre 

ellos don Emilio Rosenblueth y el profesor Sánchez 
Bribiesca. Así fue como descubrí el mundo mágico de la 

ingeniería. 

Este libro es uno de los muchos que ha escrito el licenciado 
Roberto Llanas y Fernández y estamos seguros de que lo van 
a disfrutar. 

Alexandra Ossa López
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